
E
l día que el nuevo Gobierno to-
me posesión, España puede lle-
gar apretada pero no ahogada o 
víctima ya del too little too late. Hay 
un tipo de promesas (billetes de 
un banco emisor) con las que se 
saldan otras promesas, las deriva-

das de todos los tipos de deuda. El grado en que vía 
Banco Central Europeo (BCE) o vía Fondo Europeo 
de Estabilidad Financiera se supla la incapacidad 
de emitir nuestras propias promesas tipo El Banco 
de España pagará al portador… determinará el mar-
gen de autonomía formal del nuevo Gobierno. Esa 
autonomía ya ha quedado cercenada en una crisis, 
como la que estamos viviendo, provocada por un 
exceso de endeudamiento sin capacidad de utili-
zar la política monetaria -porque no podemos mo-
netizar deuda o utilizar los tipos de cambio- ni la 
política fiscal- porque nadie nos va a prestar el di-
nero necesario. 

Tres frentes inmediatos: ajuste fiscal, recupera-
ción del empleo y saneamiento del sistema finan-
ciero. El déficit público para el 2011 no se cum-
plirá, lo que obligará a un mayor ajuste fiscal del 
previsto para el 2012. Habrá que establecer prio-
ridades claras para proceder a los recortes menos 
perjudiciales para el bienestar social y pensar asi-
mismo en una sustancial reestructuración de los 
impuestos.
 La elevada tasa de paro, fruto en parte de la regu-
lación de los contratos y de una negociación colec-
tiva heredada del franquismo, será abordada con 
tanta energía como humildad pues con frecuen-
cia los efectos de las políticas son difícilmente pre-
decibles pero, en este caso, el statu quo no consti-
tuye una opción y menos en situación recesiva. La 
seguridad, física y económica, hay que garantizar-
la a todos los ciudadanos, la inmortalidad a nin-
guno: Blindajes únicamente para los artificieros y 
funcionariado restringido a donde se precise. 
 Con una reestructuración del sistema finan-
ciero en marcha pero con morosidad creciente, 
promotoras inmobiliarias zombis, pérdidas no re-
conocidas de una burbuja inmobiliaria todavía 
no digerida, tasa de morosidad en aumento y una 
eventual exigencia extemporánea de recapitaliza-
ción de los bancos, habrá que seguir muy de cer-
ca un tema que tiene solución si se actúa con deci-
sión, claridad y justicia, pero que desborda el ám-
bito de estas líneas.

No es tanto qué medidas adoptar, sino cómo adop-

tarlas e implantarlas. No se trata de salvar bancos 
sino países y las reformas, particularmente la la-
boral, implicarán una renegociación del pacto so-
cial cuyo éxito no depende tanto de la racionali-
dad a priori de las medidas que quieran tomarse, 
sino de la legitimidad con que se adopten. Nuestro 
principal déficit no es comercial sino de transpa-
rencia y de calidad democrática. Las inevitables re-
formas estructurales tendrán mayores obstáculos 
a su avance por las imperfecciones de nuestras re-
glas de convivencia que por sus detalles técnicos. 
 La sociedad necesita pronóstico (diagnósticos 
hay ya bastantes): Cualquier medida de gobier-
no, económica o no, requiere ofrecer expectativas 
de futuro, claras y realistas, que sean equitativas, 
que conciten la solidaridad social. Importa más la 
transparencia y credibilidad en los abordajes del 
sistema financiero, el paro o las administraciones 
públicas que su exacta configuración.

Luchar contra la corrupción, salir de la crisis: dos 
caras de la misma moneda. La salida de la crisis re-
quiere eliminar la arena, que la corrupción supo-
ne, de los engranajes sociales de España. Tal co-
rrupción no se refiere únicamente al abuso del 
poder político o de los recursos gubernamenta-
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El déficit público para el 2011 no se cumplirá, lo que obligará a un mayor ajuste fiscal del 
previsto para el 2012. Habrá que establecer prioridades claras para proceder a los recortes 
menos perjudiciales para el bienestar social y pensar en una sustancial reestructuración 
de los impuestos. Además del ajuste fiscal, el nuevo Gobierno tiene otros dos retos 
inmediatos: recuperación del empleo y saneamiento del sistema financiero.

2. Menores costes de los servicios. Por tanto, regu-
ladores independientes no capturados por las em-
presas ni los partidos políticos.

3. Inversión pública acertada. Hay que evaluar polí-
ticas públicas, desde el AVE a Tablanca hasta la cons-
trucción súbita de siete hospitales en una provin-
cia que ha perdido atracción hospitalaria. 

4. Movilidad de personas y capitales: estimular la 
competencia, la meritocracia, la reducción de la 
influencia de las capillas sociales. 

Mejorar la productividad y consolidar el Estado del 
bienestar. Todo lo anterior aconseja una reorien-
tación del Estado del bienestar, esa apreciable con-
quista de la humanidad, aprendiendo de quien 

mejor lo haga, aquellos estados del bienestar flexi-
bles que no desestimulan la responsabilidad in-
dividual ni la necesidad de trabajar. Para lograr-
lo, mitigando el cortoplacismo que las secuencias 
electorales imponen a la acción gubernativa, con-
vendrá pactar procedimientos: gran acuerdo de 
Toledo (en referencia al acuerdo sobre pensiones 
alcanzado a mediados de la década de los 90) exten-
dido a todas las prestaciones y con perspectiva in-
trageneracional e intersectorial para evitar la mio-
pía cortoplacista de los gobiernos. 

Mejores empresas pero también mejor política pa-
ra mejor gestión pública. Parece evidente que la po-

les para el beneficio ilícito de terceros. Corrup-
ción también significa echar a perder, depravar, 
pudrir, y en este sentido nuestras instituciones, 
aunque no estén en proceso de descomposición, 
están poco frescas, perdiendo capacidad para dar 
respuesta a las exigencias de eficiencia y producti-
vidad que el entorno actual exige. Para aumentar 
la productividad, como cualquier estudioso de la 
economía sabe, se requiere:

1. Mejor capital humano, atraer talento y mejorar 
la educación. Por tanto, incentivos a aprender y 
una sociedad más meritocrática y menos digitaliza-
da en sus mecanismos de selección y promoción.

No hay ninguna razón para no salir de 
la crisis. Disponemos ya del ejemplo de 
organizaciones, empresas e individuos de 
nuestro país que destacan en el mundo
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lítica no es el problema, sino la solución. Los mer-
cados constituyen un condicionante, un dato. Un 
país bien gobernado, como Suecia en el 1992, na-
cionalizó bancos y los vendió con beneficios resol-
viendo una grave crisis financiera. Finlandia, entre 
los años 1990 y 1994, consiguió que el estado de sa-
lud mejorara pese a que la tasa de paro se multipli-
có por nueve durante ese periodo: del 2% al 18%. Se 
necesita una mejor política también para una me-
jor gestión pública. 
 Las prescripciones para un mejor gobierno del 
Estado son tan conocidas como ignoradas: embri-
dar la financiación de partidos limitando gastos 
y controlando las aportaciones privadas; perfec-
cionamiento de la normativa electoral con listas 
abiertas y demarcaciones que permitan acercar-
se al principio de una persona, un voto; e indepen-
dencia de los medios públicos de comunicación -y 
si no es posible, mejor su eliminación.
 Para facilitar esto se requiere un fomento de la 
transparencia: acceso libre a las bases de datos de 
la administración, salvo que una disposición espe-
cífica justifique la inconveniencia de ese acceso en 
función de un conjunto tasado de circunstancias 
(seguridad nacional, privacidad individual y pocas 
más). Los ciudadanos carecemos de la más mínima 
información que nos permita juzgar la gestión de 
nuestros gobiernos. La implantación de la ley de 
transparencia y acceso de los ciudadanos a la infor-
mación pública (que no pasó de anteproyecto) pue-
de significar un avance.

La nave puede pilotarse aunque sea por terreno 
no cartografiado. España recuperó en décadas re-
cientes su retraso secular y se ha estancado en los 
últimos años más por razones político-institucio-
nales que económicas. Controlamos nuestro des-
tino aunque no acabemos de saber conducir. No 
hay ninguna razón para no salir de la crisis. Dis-
ponemos ya del ejemplo de organizaciones, em-
presas e individuos de nuestro país que destacan 
en el mundo.  

JUAN MANUEL PRATS
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